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mensual fuera de cien mil 
pesos que vale alimentar 
la gente que hay adentro, 
aquí viene una lancha 
por los víveres. Yo no sé 
quién carajo hizo los cál- 
culos pero el caso es que 
ese buque está allí, la pla- 
ta sale a chorros y la In- 
tendencia en el serrucho, 
es una nota barro, ¿no? 

¿Y con un remolcador 
no pueden...? 

¡Mierda...! ¿con un re- 
molcador...?, lo mismo... 
Dizque van a traer uno en 
estos días, pero que se les 


va pal fondo, se les va... 
Eso se les vuelve pomada 
en esa coralera, hermano. 

Oye, ¿dónde puedo al- 
morzar que no sea caro? 
Esto aquí es para turistas 
gringos. 

Yo voy también pa’eso, 
¿Te gusta la mojarra frita 
con yuca? Allí donde Le- 
ticio hay una chévere. 
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POLARIS II 

¿Y ese barco? 

Pues ese barco es un bar- 
co que trajeron para dar 
luz aquí en la isla. Lo lla- 
man el generador. Ahí lo 
tienen parqueado hace un 
pocotón de meses. 

Ah, ¿sí? ¿Cuántos? 
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Bueno, no sé, como ocho. 

¿Y por qué no entra? 

Hombre, porque la vaina 
es así. Esto aquí está jodido. 
Mira nomás eso... Hace un 
año que hicieron esos rotos, 
y mira nomás, ahí siguen, 

¿Pero, por qué no entra el 
barco? 

Bueno, hermano, eso es 
historia larga. Los manes 
del gobierno zangolotean- 
do todo como quieren y el 
negro aquí a bailar la tra- 
bajosa, carajo mierda de 
gobierno, ¿no te parece? 
¡mierda! Deberían se po- 
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gamos las descarga okey 
y allí las deja en esa arena 
blanca de boronas finitas 
rodeadas de palmeras y 
de un sol esplendente el 
mar por todas partes y 
un cielo azul profundo 
okey vuelvo a las cinco 
le hace señas y enruta la 
Isabella que se va enca- 
britada como un delfín 
dando saltitos. 
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Los LANCHEROS 

¿A Johnny-Key? Le ofre- 
ce Piri-Piri mientras hace 
posar a la Isabella como si 
fuera pluma pero Watusi 
se adelanta deja esa vaina 
man que yo ofrecí prime- 
ro son veinte pesos seño 
y le tiende la mano para 
invitarla hasta su lancha 
y ella le admira el cuer- 
po como esculpido en el 
basalto los músculos lus- 
trosos un taparrabo ape- 
nas al que él da tironcitos 
caminando nervioso igual 
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Encalla apenas cruce la 
escollera grande, ¿ves? 
Eso no lo entra ni Man- 
drake, hermano. ¿Y el 
gobierno no sabía esos 
datos? 

Como que qué... 
¡hooombre...! Como sa- 
ber que me llamo Blac- 
kberry y te nado hasta 
allá, hasta el arrecife. 

¿Sabía que el generador 
no podía entrar? 

¡Seguro...! Oye una 
cosa, jefe. A este buque 
le están pagando allá pa- 
rado un pocotón de plata 


